
La Opinión 

El Poeta 
de la Resitlídsïd 

E I. ilustre liierato Roman Jori dice que 
Dionisio Puit; es un poeta y, en eíecto, 

lo es, es un poeta que, como los denias, sujna 
però se distingue de eilos porque sus suenos 
no se evaporan, sinó que, por el contrario, 
crisralizan en realidades, para bien de todos. 

Püií,' lleva la poesia en el corazón y la \ e r -
dad en el cerebro. 

Por eso sus ideas se presentan sicmpre como 
íruto sazonado que se asomaa la corola de una 
llor; la corola es la poesia, el ropaje con que 
viste al íruto, que es la idea destilada por la 
verdad : 

!..a poesia de Puig, aunque toda ella se le-
vanta en el espacio, en el cspacio encuentra cl 
pedestal de la realidad: 

El poeta, de quien hablamos, cada visión la 
encarna en un mapa o carta, cada carta es un 
grano de verdad, una experiència, y con todas 
sus experiencias reunidas ha formado un mag­
nifico rosario y con este rosario rezarà la Cièn­
cia moderna: 

El autor de la Dindmica atmosfèrica nos da 
a conocer una cadena de visiones que pone en 
contacio el cielo con la tierra, ofrecc a la Hu-
manidad un poema cientilico que, como tal, 
tendra su parte escabrosa, però que, por ser de 
Puig, tendra también su poesia. 

Pranklin, en su poema cicntiíico, canta la 
manera de csclavizar cl rayo; Puig, en el suyo, 
canta el modo de esclavizar a las nubes, de en-
cauzar el agua de los cielos; y esto es poesia 
real, es la verdadera poesia èpica que en breve 
nos darà a conocer el Poeta de la Realidad. 

Nosotros, que somos jóvenes aún, cuando 
veamos Iructilicar la obra de nuestro amigo, 
cuando veamos que la Agricultura llorezca en 
Espafia, cuando, en íin, no sea nuestra pàtria 
una íuenie de emigració)!, entonces diremos, 
con orgullo, a los inmigrantes que vendran a 
buscar pan y alegria de los nuestros: 

— Esto lo debéis y lo debemos a un gran 
hombre a quien nosotros supimos admirar 

El loGo y los Gaendos 

Enrique Margarit 

n n n n 

i Ja er>a hora I 

PEi.s que, en més o en menys, estem quel­

com cnterats de la vida del senyor Puig, 

trobem merescut l 'homenatge que's fa a l 'home 

que, amb paciència i abnegat com nou Job, ha 
anat fent via avant, en camí sembrat d'espines, 
sense íer-'o tornar enrera, ni les mofes dels ig­
norants amb ropatge d ' inte l l igenls , ni les tra-
vetes dels sabis d'olici i oficials, barreres que 
tanquen el pas a tota idea nova, que no com­
prenen, i que no deixarien, si a la seva mà 
estès, que ningú arrivés jamai al terme de ses 
llegítimes aspiracions, de sos nobles desitjós. 

L'hora de reivindicació és arrivada : la seva 
obra capdal, prò.xima a sortir a la l lum, ha d'é­
sser luetada que abrusi'l rostre a tants impo­
tents, cucs que amb llur baba tot ho infecten, 
a tants gracfüsos, causants de les amargures i 
desenganys de l 'homenatjat, del que deu ésser 
orgull nostre, de don Dionís Puig. 

Francesc Bassas Palaus 

A esc sabio que tiene en sus ojos 
las diabólicas fulguraciones de la 
mii-ada de Voltaíro y es pacien^iido 
}' pertina\ como un benedictino; a 
esc recio luchador que en el campo 
de la ciència ha renido triunfales 
balallas ahuyenlando y humilhndo 
sicmpre al lesionaria y brutal ejér-
cilo de la ignorància, csa grey que 
pclca, arlcra, con el filo de siis ar-
mas envenenado por la maledicència 
y la calumnia; a esa rara mentali-
dad que no acierta a discutir 7ii opo-
ne la menor duda a las cosas mds 
banales y se yergue, en camblo, y 
se levanta airado contra lo que pu-
diéramos llamar dogmas cicntíficos: 

a e,se gran cora:{ón de nino 
líablo de Dionisio Puig. 

Ell l o c o 

N o hay duda. l̂ s loco. Asi lo proclama 
!a gente. l^so es, la voz pueblerina. 

En las callejas silentes, de alma dormida 
como el corazón de sus inoradores, repite in-
sistente un eco el anatema. jEs loco! jEs un 
ora te! 

Y el loco pasa por ellas un dia y otro dia, 
indiíerente y cachazudo. Ni siquiera se ha da-
do cuenta del mugre de aquellas paredes, ni 
de la misèria arquitectònica de aquellas vi-
viendas, ni del lodo que cubre las baldosas 

En aquel ambiente mefitico y prosaico, 
castrador de energías mentales, vive comple-
tamente abstraído, Jamàs se ha fijado en la 
animadversión de los que le rodean Mil ideas 
bullen en su cerebro. En el crisol de su men-
talidad reacciona contínuam.ente un enjambre 
de pensamientos abstractos que pugna por sin-
tetizar. 

Ea verdad, esa maga fascinadora que a tan-
tos ha perdido, le subyuga y le atrae. Todos 
sus esfuerzos, todas sus energías a ella se en -
caminan. l·.;s un poeta de la ciència y, como a 
tal, un e.xaltado. Un loco, como dicen las 
gentes.. . 

No hay duda. Es loco. Es un orate. 

L o s c u e r d o s 

Son gente seria, los cuerdos. Tienen el 
alma gris como cl ambiente en que viven. Son 
austeros. Son graves. Tienen el empaque de 
los maniquíes . Son estirados. Su honestidad, 
en tanto que nadie pruebe lo contrario, es i n ­
discutible. Algunos son honestos porque su 
màquina animal, su lisiologismo, no da mas 
de si; digieren y esto es lo bastante. 

Aman, de la vida, el aspecto burgués; lo 
practico. Estan por lo real y pcsitivo. Su dios 
es í ípicuro. De tardc en tarde, de una manera 
metòdica y ordenada, se permiten el lujo de 
escarceos artisticos. No conviene abusar del 
arte. El arte no da nada. Es una simpleza. Ena 
fruslería. El arte se alimenta de pasiones y 
sentimicntos exagerados. Eos hay que han 
oído — oido, no escuchado,— a Gayarre, a 
Massini, a Sarasate y a Planté y os hablan de 
estos colosos, consideràndoles grandes gimnas-
t a sde l canto, del violin o del piano. Admiran 
de esos artistas la parte mecànica. jOh, Gaya­
rre! j Nadie como él ha poseido tamano raudal 

de voz! jOh, Sarasate! jParecía que tocascn 
cuatro violines!.. . Los hay que conocen toda 
la operística italiana y han coronado cien veces 
el «Miserere», con làgrimas de sentimiento. El 
momento obiigaba... 

Los cuerdos son gente seria. Desdenan el 
bullicio de la juventud y la impetuosidad de 
los idealistas o las estridencias de los innova­
dores. 

Los cuerdos toman su cafè cuot id iano,arre-
llenados en los sofàs de la eutidad a que perte-
necen. Su cafè diario tómanio a modo de rito 
que ejecutan con unción. Son como sacerdotes 
de una religión animal . La divina reügión del 
buen digerir. Su cstómago hipertrofiado eclip­
so a su cerebro Piensan poco — ^para qué? — 
però digieren bien. 

jOh, los cuerdos! 
Son abogados, algunos, que quisieran ver 

a la diosa Themis de fregona en su casa. Son 
procuradores, que en lo de procurar son maes-
tros. Son médicos que sienten ante el enfermo 
el pavor de la duda y t iemblan como azogados 
ante la imagen de la muerte . Son boticarios 
curanderos. Son honrados comerciantes i r re ­
conciliables enemigos del sistema métrico de­
cimal. Son ensotanados que sienten la anoran-
za de esa ciudad del pecado que se llama París. 
Son laboriosos obreros que del cafè hacen 
templo, en el que r inden cuito al azar y sien­
ten regocijos y estremecimientos anormales 
ante el tapete verde como la alfalfa. 

jOh, los cuerdos, los cuerdos!. . . 
Ellos lanzaron la primera voz de alarma 

contra el loco. De ellos partió el pr imer dicte-
rio. Però, hay que hacer justícia : cuando el 
loco tr iuntó también ellos fueron los primeros 
en reconocerlo También fueron los primeros 
en exclamar: 

— jEstaba descontado!.. . 

/Aanuel Pontdevila 

n n n n 

üa abnegació» 
de an hombpe 

TREiNTA afíos de constante labor ha con-
sagrado Dionisio Puig a su obra «Dinà­

mica atmosfèrica» 
Tre in ta aíiíos de sacríficio, que representan 

una parte considerable de la vida de un h o m ­
bre. Y, sin embargo, el ilustre Puig lo ha 
arrostrado todo con tal de ver realizadas sus 
nobles aspiraciones. Puig ha triunfado, ha lle-
gado a la cumbre que se merecía un hombre 
de su abnegación. 

Es digna de los mayores elogios la actitud 
de este hombre , que con una te avasnlladora 
en su ciència y con una tuerza de voluntad sin 
limites, supo despreciar, con suprema gallar­
dia, a los que, por su incredulidad o ignoràn­
cia, se burlaban de su obra, sin conocerla. 

— Dia vendrà en que reconoceréis lo que 
valgo — se dir ia—; y cont inuo encerrado en 
su observatorio, no saliendo mas que las horas 
que le exigían su trabajo de cscribano, traba-
jando con ahinco, con loca tenacidad, firme 
siempre en su ideal; habiéndole d a d i sus estu­
diós un resultado tan halagüeno, que hny ya 
no es discutida su sabiduria con la sonrisa en 
los labios de los burlones, de los impotentes, 
como en otros tiempos, sinó que, al hablar de 
Puig, todos los hombres cultos sç inçlinaç 
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